
GESTO: Compartimos nuestra oración derramando ese 

perfume como compromiso concreto de Resurrección. 

 

 

 

PRESENTACIÓN: PERFUME A TUS PIES 

 
El servicio gratuito e incondicional,  

vivido desde la fidelidad y la disponibilidad,  
da frescura y vitalidad al carisma 

 
MAGNIFICAT 
 

MI alma canta el gesto de amor, 
se alegra mi espíritu en Dios, salvador,  

pues Él se fijo en la sencillez 
y humildad de su sierva. 

 
Santo es el Señor y su Amor perdurará.  

Y lo recordará cada generación,  
y lo recordará cada generación. 

 
Su brazo es fuerte y justo su obrar.   

Dispersa a los hombres de mal corazón.  
Derroca al poderoso, 
 levanta al humilde, 

llena al pobre de bienes. 
 

 Ha protegido a su esclava el Señor.  
A nuestros padres ya lo prometió.  

Y se acordó de su amor Abraham por siempre. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 Queremos celebrar el regalo de la LLAMADA y saborear 
el gozo de sentirnos VIV@S en quien NOS HA ELEGIDO. 
 

Estamos llamad@s a ser hombres y mujeres de la entrega sin 
límites, porque El que es la VIDA, sostiene nuestra entrega 
en fidelidad.  
 

 Para centrar nuestra vida en lo esencial, es 
indispensable, ROMPER EL FRASCO. “Romper” con todo 
aquello que nos impide ser expresión de la bondad de Dios. 
 

 El “romper”, siempre lleva consigo la desapropiación, 
y nos va conduciendo a la vivencia de la libertad y la 
docilidad. Vivir desapropiados nos hace hombres y mujeres 
libres y disponibles, abiertos a Dios, a nosotros mismos, a 
las hermanos, a los pobres. 
 

 No romper “el frasco”, donde guardo lo que creo me 
pertenece (mis ideas, mis cosas, mi misión, mis 
convicciones, mi estilo de vida), nos va haciendo distantes;   
 

 Romper el frasco, derramar el perfume, lleva consigo 
el GOZO de vivirnos desde dentro y experimentar que no 
hay una ruptura entre lo que vivo y lo que soy. 
 

 ¿Te atreves a romper el frasco? 
 



El perfume de la fraternidad 
 

“Si tenemos comunión con Dios… tendremos que estar en 
comunión unos con otros” (1Jn 1,6-7 
Este salmo es un antídoto contra el desprestigio de la 
comunidad, contra el pesimismo de quien dice: “hagamos lo 
que hagamos, nada va a cambiar”; contra la desorientación 
de quienes no saben por dónde empezar. Frente a tanto 
cuadro sombrío, es de agradecer poder encontrarse con esta 
bocanada de aire fresco. 
El salmista hace de reportero del gozo, invita a mirar una 
bienaventuranza, quiere compartir con su gente sus 
emociones más intensas. Es más, quiere que los que le 
escuchan disfruten, con él, de su asombro y que el gozo 
toque sus sentidos y les inunde el corazón. Su invitación al 
encuentro con Dios pasa por la mirada, por los sentidos, por 
el gozo compartido de muchos hermanos y hermanas en una 
fiesta. 

Un poco de perfume basta para llenar de buen olor toda la 

casa, unas pocas palabras son capaces de envolver a los 

orantes en una atmósfera de gozo. 

Salmo 132 
 

En el nombre del Señor nos hemos reunido. /2/ 

Ved, qué gozo que los hermanos se 

quieran. /2/ 

Hermoso es vivir unidos los 

hermanos. /2/ 

Cristo siempre está en medio de 
nosotros. /2/ 

 
 

El perfume del servicio 
 

Hay perfumes florales, frutales, amaderados, cítricos. Por 
extraño que parezca, una fragancia delata formas de ser, 
gustos, estilos… Las fragancias "dicen" mucho acerca de la 
personalidad. Nosotros ofrecemos la fragancia del amor de 
Dios, ese amor que nos hace hermanos y siervos de los 
pobres en cualquier lugar del mundo. 
 

Antífona: Dichoso el que cuida del pobre y desvalido en el 
día aciago lo pondrá a salvo el Señor. 
 

Tú nos envías, Señor, a servir a los más pobres.  
Que nuestro servicio sea denuncia en los países donde la 

vida de las mujeres y las niñas no vale nada.  
Nos llamas al compromiso con la mujer 
promoviendo una educación y formación  

que permitan su desarrollo integral para que, 
apreciando los dones que tú les das,  

promuevan y potencien la vida. 
 

Tú nos envías, Señor, a servir a los más pobres. 
Nos quieres comprometidos con los Derechos Humanos,  

y denunciadores de toda explotación. 
Bendice Señor nuestra entrega. 

 

Tú nos envías, Señor, a servir a los más pobres.  
A las personas que sufren la guerra y la violencia. 

Quieres que construyamos un mundo en paz 
donde sea posible la convivencia de quienes piensan 

distinto 
y que también alcemos la voz y denunciemos la muerte. 

Bendice Señor a los Misioneros. 
 

Dios Padre-Madre, Hijo y Espíritu,  
enséñanos a mirar el mundo con los ojos del corazón 

y con tu misma compasión. 
 


